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   INTRODUCCIÓN
 
   “Todas no enamoramos, pero no siempre del correcto; o nos aman, pero no siempre como queremos”. 
 
    
 
   En el amor, según Sternberg, hay que distinguir tres de sus dimensiones: la confianza  (intimidad), el compromiso y la pasión. Las diferentes combinaciones generan diferentes tipos de amor: “Pero amor finalmente”.
 
   Sin embargo, con un componente no basta, sobre todo si está bajo circunstancias negativas. 
 
   Lo ideal es que se den los tres componentes para decir que una pareja realmente se ama. Pero con los cambios constantes, los factores se tienden a debilitar con el tiempo, y dan paso a otros tipos de amor, o bien, el amor desaparece o se transforma en odio. Tal como en el relato “A pesar de todo”, donde ya habían preparado “el final feliz”, pero las ganas de salir adelante por sí mismos y buscar nuevas oportunidades los terminó alejando, pues no encontraron cómo vivir en pareja. Cada quien buscó su “final feliz” por su lado. 
 
    Cuando sólo encontramos en la relación la intimidad o confianza, estamos ante una amistad o una relación de cariño. Nos satisface que alguien pueda escucharnos, respetarnos  y apoyarnos. Es por eso que muchas personas piensan que la amistad ente hombre y mujer augura una buena relación de pareja, si se llegan a desarrollar los otros componentes, y si se saben mantener, pues no hay celos injustificados, no se ve al novio (a) como una amenaza, hay un acercamiento mutuo, se cuentan secretos, comparten sus experiencias diarias, hay apoyo, respeto; siempre y cuando sea una amistad auténtica. En la historia titulada “Amor no correspondido”, vemos como dos amigos suelen compartir parte de sus vidas, a pesar del riesgo que hay de enamorarse y arruinar una amistad, lo que no siempre tiene por qué ser así, pero pasa en muchas ocasiones. 
 
   Cuando sólo hay compromiso en la relación, suele pasar que los maridos no quieren dejar a sus esposas o viceversa, pero tienen amantes para buscar pasión o confianza. 
 
   En la historia “Sin valor no hay amor”,se puede ver a un hombre “machista” que ni por ser “mantenido” deja de lado su machismo, desacreditando y usando a su pareja, con quien apenas mantiene una relación de compromiso, no hay deseo auténtico.
 
    Otra historia es “El círculo vicioso”,  donde la madre de Rodrigo se encarga de que él no ame a otra mujer más que a ella por temor al abandono. Pronto vemos que así son muchas madres, incluso Amanda, el primer amor de Rodrigo. El matrimonio es un contrato para “cuidar” a sus hijos. 
 
   También presento la historia “Cuando el amor duele”, donde existe compromiso sobre todo para que Marcos no pierda su trabajo, sin embargo él no respeta  a su esposa, y más que amor hay odio. No tuvieron la oportunidad de conocerse, y el deseo sexual para él ya se había acabado.  Inés tampoco sentía deseo auténtico, sino una especie de premio de consolación por las presiones sociales, principalmente de su madre, quien no quería que su hija fracasara como esposa. 
 
   Cuando sólo existe la pasión o atracción física, el “amor a primera vista” o encaprichamiento, es un tipo de amor que desaparece tan pronto se tiene lo que se desea. Es el tipo de amor que muchos encuentran divertido y al que aspiran, una de las razones para preocuparse por la apariencia, para atraer al sexo opuesto o a quienes les interese en términos pasionales. Es tan superficial, que tienen la sensación de que no les harán daño. Una de estas historias es “Capricho de amor”, donde la juventud es uno de los factores para que el amor sea visto como diversión, sin embargo, con el pasar de los años la inmadurez persiste porque no se dan la oportunidad de amar.
 
   Otra historia es “Promesas de amor”. Los protagonistas también son jóvenes, propensos a enamorarse física y superficialmente, creyendo que una plática es suficiente para confiar, sin conocer las verdaderas intenciones. 
 
   También podemos encontrar confianza y compromiso en parejas más sólidas que a pesar de que ya no sienten atracción sexual como cuando se “enamoraron”, permanecen juntos y se apoyan como amigos. En la historia “El tiempo y el respirar”, después de una década de matrimonio, después de todo el esfuerzo por mantener su relación, ésta comienza a fracturarse, dejando atrás la confianza y el compromiso, que finalmente vuelven a recuperar para seguir viviendo juntos.
 
    También hemos escuchado cuando hay compromiso y pasión, pero no confianza o ésta no es fuerte. Suele suceder cuando las personas no se conocen, no tienen tiempo para convivir, no tienen ni qué compartir, pero dicen que se aman y hasta se escapan o viven juntas, dando paso en el mejor de los casos a la confianza. Hay personas que manipulan a su pareja gracias a este tipo de amor. La historia  “Amor vendido”, muestra cuando el deseo nubla la mente, y se cae en la ingenuidad de creer que el compromiso es el objetivo de una relación, por lo que pasan por alto la confianza o la intimidad, sin saber realmente con qué tipo de persona se  convive.
 
   El tan famoso “amor romántico”, se compone de pasión y confianza, pero no de compromiso, puesto que hay circunstancias en su mayoría externas que no lo permiten. Sin embargo, el término se ha sobrevalorado y confundido como si éste fuera el amor perfecto.
 
    
 
    Este libro es sobre historias “antirrománticas” inspiradas en mujeres que están lejos de alcanzar el ideal romántico que al parecer las ha cegado, pues han confundido lo que viven con la búsqueda de un ideal.
 
    
 
    
 
    
 
   A PESAR DE TODO
 
    
 
   Era un fin de semana lluvioso en dos ciudades lejanas entre sí. Carlos y Karen encendieron sus computadoras para chatear y conocer gente nueva alrededor del mundo,  la tarde no pintaba para otra cosa.
 
   Carlos leyó el perfil de Karen, quien tenía un enlace a su blog  personal; donde supo que ella era reportera y hasta conoció a sus mascotas: Lara y Kara, dos perritas maltesas. 
 
   Muchos de sus reportajes eran de espectáculos; Carlos la encontró simpática y atractiva; así que le envió un mensaje. Ella también revisó el perfil de Carlos, se trataba de un médico. Al principio parecía que no tenían nada en común, pero comenzaron a conocerse y les gustaba el mismo tipo de música y de películas. Se enviaban mensajes y compartían sus actividades a través de las redes sociales. 
 
   Amanecían con un “buen día”, y dormían con un “buenas noches”. Aunque a Carlos no le gustaran los espectáculos y los chismes, se volvió fan de Karen. 
 
   Dos meses después, comenzaron a sentirse más atraídos tanto emocional como sexualmente.  Habían compartido información personal, de tal forma que a pesar de los miles de kilómetros de distancia, ellos se sentían cerca. 
 
   Incluso llegaron a intercambiar imágenes semidesnudos, sin cara por supuesto. Ambos estaban sin pareja, no tenían tiempo para una relación y no habían encontrado a quien “valiera la pena”.
 
   No podían callar por más tiempo su relación secreta, ambos  habían empezado a compartir su relación públicamente. Sus amigos les decían que estaban locos y que los podían secuestrar.  La pareja tenía miedo, pero finalmente terminaron confiando mutuamente, habían quedado en conocerse las próximas vacaciones en una famosa playa.
 
   Mientras tanto, añoraban estar juntos. Era difícil ver parejas en la calle y que ellos no pudieran caminar tomados de la mano. 
 
   Sin embargo, cuando el momento llegó,  Karen lo esperaba en el aeropuerto, al verse eran tal como se habían visto mediante fotos y videollamadas, incluso más atractivos.  
 
   Después de seis meses de hablarse a distancia todos los días, y de un mes de noches de pasión en la casa de Karen, decidieron que se casarían. Él le compró un anillo de compromiso  y se lo dio como sorpresa a la luz de la luna después de una cena. 
 
   Karen no se consideraba preparada para casarse, tenía que viajar mucho, especialmente cuando tenía un buen contrato, por lo que decidieron esperar dos años.
 
    Carlos le decía que no se preocupara, que él esperaría, que el tiempo pasaba rápido, que mientras debían ahorrar y decidir a dónde irse a vivir, él tampoco estaba preparado para concretar algo, tenía ofertas en otros países por unos meses. Pero ambos estaban seguros que estaban con la persona adecuada. 
 
   Sin embargo, él tuvo que regresar a casa, cuando eso pasó, las llamadas disminuyeron; es decir, cuando más deberían hablarse por los planes de boda, las cosas cambiaron. Ya no había ni “buenos días” ni “buenas noches”. Tal vez sólo un “hola”, te extraño, pasó esto... 
 
   Pasaron los dos años, y ella aún tenía que viajar como corresponsal a varias partes del mundo; su blog tenía millones de visitas, así que decidió grabar reportajes sobre la vida de los famosos para incrementar su fama. 
 
   Su novio  aunque tenía buen sueldo, no podía ganar lo que ella, y Karen no sabía cuánto durarían. Como sea, ella se compró un departamento en Holanda, pero su novio estaba en Dubai. Carlos trató de hacer un esfuerzo para convencerla de que viviera con él sólo un año, pero ella se negó. 
 
   Nuevamente sus diferencias afloraron. Karen solía asistir a fiestas y a rodearse de celebridades, invitaba a Carlos, pero él no se sentía cómodo en ese ambiente.
 
   —Tal vez si tuviera un consultorio privado, estaría encantado —le comentaba a su novia cuando estaban solos después de una fiesta.
 
   —¡Yo te apoyo para que lo tengas! —le insistía Karen. 
 
   Pero Carlos se negaba, incluso si el dinero era sólo un préstamo. 
 
   Un mes después ya no volvieron a hablar de boda, sin embargo, siguieron en contacto. Ninguno de los dos tenía tiempo para una relación, todo se volvió efímero en su vida. 
 
   Se extrañaban de vez en cuando, pero otra persona apareció en la vida de Carlos, una enfermera que hacía su servicio social, con la que pasaba la mayor parte del tiempo, y lo que en un principio fue una amistad, en poco tiempo la nueva chica terminó ocupando el lugar de Karen. 
 
   —No es esta la manera en la que deberíamos terminar. La distancia nos asfixió —le comentó Karen por teléfono cuando Carlos la llamó para informarle de su nueva conquista. 
 
   A Karen no le sorprendió y no pudo evitar sonreír; sintió gusto por él, ella también quería salir con otros. 
 
   Curioso, pero comenzaron y terminaron a causa de la distancia. 
 
   Karen pensaba que tal vez a los cuarenta años después de haber  terminado de rodar una película, por fin podría tener una vida en familia; mientras tanto seguiría viviendo como antes. 
 
    
 
   AMOR NO CORRESPONDIDO 
 
    
 
   Berenice y Francisco trabajaban en la misma empresa. Estaba prohibido que entre sus trabajadores tuvieran relaciones sentimentales. Eran ejecutivos de ventas, pero cuando no había clientes solían charlar. Berenice se sentía atraída por él, pero no estaba buscando pareja. Francisco estaba enamorado de su vecina, quien vivía en el mismo edificio que él, justo enfrente de su departamento. 
 
   Francisco, de aproximadamente treinta años y de tez morena que se quedaba sin palabras con tan solo ver las piernas largas de la rubia Soraya, la mujer con la que soñaba todas las noches, aún estudiante universitaria. Francisco le hablaba de ella a “Bere”, una chica también treintañera con sobrepeso. 
 
   —Antes de dormir siempre pienso en ella, que me besa y tenemos sexo apasionadamente. 
 
   —¿Y por qué me cuentas eso? —le preguntaba Berenice. 
 
   —Tú siempre quieres saber qué tengo en la mente —le contestó Francisco—. Además, me debes el favor que te hice al conseguirte este trabajo. 
 
   —Siempre te lo agradeceré. Pero ¿por qué no sueñas con tener sexo conmigo? —bromeaba Berenice. 
 
   —Sabes que estoy enamorado de otra mujer, lo siento, es culpa de Cupido.  
 
    —¿Pero qué tiene esa mujer que no tenga yo? —preguntaba Berenice tratando de disimular su interés en él, aunque era imposible. 
 
   —¡Es que tenemos tanto en común! No lo vas a creer, pero estamos suscritos a la misma revista de deportes, creo que le va al mismo equipo de fútbol que yo. Cuando voy a entrenar al estadio, ella va con sus amigas a ver el partido. A veces pienso que le gusto pero no se atreve a decírmelo. ¿Tú crees que eso pase? 
 
   —Sí pasa, tenlo por seguro —decía Berenice suspirando y lamentando no vivir enfrente de Francisco—. Pero… ¿qué tal si ese amor no es correspondido? 
 
   —Cuando quieres conquistar a una mujer todo se puede. Sé que no tendría problema con eso —aseveró Francisco. 
 
   —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Berenice. 
 
   —¿Qué me recomiendas? ¿A ti que te gustaría que hicieran por tí? 
 
   —Me gustaría que un chico me llevara a cenar a un bonito restaurante, que me abrazara y besara, que me hiciera vibrar en cada momento. Que yo supiera que él es mi otra mitad y que no existe nadie más que yo en el mundo…
 
   Francisco rió.
 
   —Paso por paso, ¿cómo podría conquistarla? 
 
   —¡Cancela tu suscripción a la revista! Así pueden compartir la revista y tener un motivo del cual hablar, también pueden compartir el internet —le recomendó Berenice.  
 
   Francisco comenzó a pedirle consejos sobre cómo conquistar a una chica, porque nunca había tenido novia. Siempre fue un chico trabajador que no tenía tiempo para eso, además que él quería una relación seria. Eso era lo que Berenice encontraba tan encantador. 
 
   Él hizo lo que ella le recomendó dos días después de la plática, cuando se armó de valor; aprendió de memoria lo que iba a decir y procuró que no le ganaran los nervios. Sabía la hora en que Soraya salía a correr con su perro y en ese momento salió a platicar con ella. 
 
   —Oye, vecina…He notado que te suscribes a la misma revista que yo. Por lo que pensaba que la podíamos compartir y ahorrarnos la mitad en suscripción. 
 
   — Claro, es una idea brillante. 
 
   —Y podríamos hacer lo mismo con el internet…  —le comentó Francisco. 
 
   —Por supuesto, justamente estaba pensando en hacer algunos “recortes “para ahorrar, ¿por qué no salimos en la noche a tomar un café y lo platicamos  —le propuso Soraya—. ¿A qué hora estás disponible? 
 
   —Salgo del trabajo a las seis de la tarde. 
 
   —¿Por qué no nos vemos a las 6: 30 en la cafetería “De la esquina”? —propuso la joven. 
 
   —Perfecto —contestó Francisco sin poder creer en su suerte. 
 
    Francisco no sabía si declararle su amor aquella tarde. Así que lo consultó con Berenice en el trabajo. 
 
   —¿Confesarle tu amor? ¿Cuál amor? ¡Tú sólo la deseas! —le dijo Berenice enojada, no podía ocultar el color rojizo de sus mejillas y el temblor de sus manos. Ella pensaba que él nunca se atrevería a coquetearle a su vecina o que ella no le haría caso. 
 
   —¡No te enojes! Si no me quieres escuchar, sólo dímelo —le dijo Francisco asombrado, con los ojos más abiertos y sin una sonrisa.
 
   —Está bien, no te preocupes. Es que ando estresada —dijo Berenice mientras acomodaba algunos documentos.  
 
   —Tengo un amigo que está buscando una novia, te lo debo presentar…  —le sugirió.
 
   —Si, ¡necesito una cita urgente! —le dijo Berenice. Luego miró a Francisco con tristeza cuando él salió de su oficina. 
 
   Berenice se sintió culpable de darle ideas, su imaginación la había traicionado. 
 
   Al día siguiente, a la hora del almuerzo, Francisco le platicó qué había ocurrido en su primera cita. 
 
   —Llegué y ella ya estaba ahí, aun cuando quise llegar cinco minutos antes para esconder el ramo de rosas que le compré. Estoy seguro que me sonrojé. Tardamos hablando de nuestras vidas y trabajos. Hasta que cuando estábamos los dos solos, antes de que cierren la cafetería, ¡ella me besó!
 
   Berenice abrió los ojos y la boca de la sorpresa. 
 
   —¿Cómo te besó? ¿Así? 
 
   Y apasionadamente tomó los labios de Francisco y lo besó por un minuto. 
 
   Él estaba atónito, no sabía qué le estaba pasando a Berenice. 
 
   —Ahora vuelvo, te veo más tarde —le dijo Francisco y se fue sin decir más. 
 
   Al otro día, el jefe de Berenice le informó que la cambiaría de sucursal. Y ya no volvió a ver a Francisco, ni siquiera pudo despedirse de él, al menos le dio un beso. 
 
    
 
   AMOR VENDIDO 
 
    
 
   En una “noche loca”, Viviana salió con sus amigas buscando hombres atractivos. Cientos querían andar con ella, pero eso no podía ser, ella eligió al que consideró más sencillo, porque en el fondo de su corazón creía que su relación sería más duradera. 
 
   Salomón fue el elegido. Un hombre tímido que Viviana no podía explicarse qué hacía en una fiesta. Él decía que sus amigos lo arrastraban, que él era muy tranquilo. Viviana era muy fiestera y llegó a pensar que ambos se complementarían y que ella tenía mucho que enseñarle. 
 
   Cada fin de semana salían juntos, a veces se separaban de sus amigos e iban a cenar. 
 
   Tres meses después de bromear juntos y compartir su vida, Salomón la presentó ante su familia. Pero Viviana no pudo hacer lo mismo con la suya, porque su familia estaba en otra ciudad. Ella le pedía que fueran a visitarlos, pero él se negaba, supuestamente por falta de tiempo, que a cambio de eso le pidiera otras cosas. Él no le negaba la compra de bolsos caros o buenas marcas. Pero tiempo para conocer a su suegra no tenía. 
 
   Viviana pensó que no quería por su timidez. Así que no le dio mucha importancia y aprovechó a llenar su armario con ropas que le encantaba presumir en fiestas.
 
   Salomón era contador, mientras que Viviana era enfermera. Y el trabajo cada vez los hacía separarse más. Pero Salomón no se dio por vencido y le propuso matrimonio. 
 
   Ambos tenían 26 años, y Viviana ya quería ser madre. Así que se casaron. Un año después ya tenían un hijo, y con su llegada también tuvieron problemas sobre todo financieros, porque debido a la crisis ambos fueron despedidos de su trabajo.  Los dos comenzaron a ser distantes, al principio Viviana pensaba que si él se preocupaba por ella él debía salvar la relación; como él no lo hacía ella trató de hacerlo, pero sólo recibió golpes e insultos. 
 
   Viviana no lo quería denunciar, a veces pensaba que sus conflictos eran pasajeros. Le propuso a su esposo que se fueran a vivir con los padres de ella, de esa forma no se sentiría sola como ya comenzaba a sentirse. Obviamente su esposo se negó y  la amenazó con quitarle a su hijo. Se lo arrebató y ella no lo volvió a ver. Le advirtió que si lo demandaba, cosas más malas le pasarían. 
 
   Viviana no hizo caso y lo demandó.  Ese mismo día alguien le dijo a Salomón que lo habían demandado. Antes de que Viviana pudiera irse con sus padres, un par de hombres llegaron a su casa y la amenazaron de muerte si gritaba o si no salía de la casa con naturalidad, luego la subieron a un automóvil con placas foráneas y los vidrios polarizados. La estaban secuestrando y también la amenazaron con matar a su familia y a su hijo si pedía ayuda. Le dijeron que su esposo no era su esposo, que tenía un nombre falso y su matrimonio no era válido, y que los pocos años que le quedaban de juventud era para que otros hombres la usaran, y que ni se le ocurriera escapar porque la matarían. 
 
   Así fue como la obligaron a consumir drogas y a prostituirse. En realidad no sabía dónde se encontraba, si en alguna ciudad de su país, a veces sospechaba por el acento de las personas.
 
   En dos meses había bajado diez kilos de peso, porque sólo le daban de comer una vez al día una torta y un vaso de agua. 
 
   Como muchas otras con las que se encontraba, no dejaban de llorar y de extrañar a sus familias. Muchas contaban que sus novios las habían engañado, que nunca debieron haber creído en ellos. 
 
   —¿En qué fallé? ¿En qué no me fijé? —preguntaba una de ellas. 
 
   —¿Por qué yo? ¿Qué vieron en mí? —preguntaba otra. 
 
   La mayoría no pasaba los 27 años, y si se enfermaban a muchas las mataban, mientras que a otras las corrían bajo amenazas. 
 
   Mientras tanto, sus amigos no sabían nada de ella, su perfil fue borrado de las redes sociales, y prácticamente desapareció por completo. Solía llamar a su familia regularmente, por eso todos sospecharon que algo malo le había ocurrido, pues no volvieron a ver ni a su marido ni a su hijo. Sus fotos estaban por todas partes en su país de origen, pero para ese entonces, ella ya estaba en otro país del otro lado del mundo. 
 
   Fue hasta los 35 años cuando fue despedida, y por fin volvió a ver la luz y sentir la libertad. Sin embargo se dijo a sí misma que nunca volvería a andar con un hombre al cual no pudiera conocer completamente. Por cinco años más estuvo buscando a su hijo y aunque no lo encontró, se enteró que su supuesto ex marido ya había muerto asesinado, probablemente era otra mentira. 
 
    
 
   CAPRICHO DE AMOR 
 
    
 
   Catalina y Jorge sólo duraron cuatro meses saliendo. Las cosas pasaron rápido. Habrían querido que lo suyo durara por más tiempo pero siempre pasaba lo que “tenía” que pasar. 
 
   Así que si querían continuar o comenzar de nuevo, era con una persona diferente. 
 
   Pero habían experimentado sensaciones muy particulares. Una de ellas era la de competir entre sí por ver quién era más feliz con su vida después de haber estado juntos. 
 
   Ambos recordaban cuando salían al cine, iban a comer, iban a los parques de diversiones, algunas veces al museo, o de vacaciones a otra ciudad. Estaban enamorados pero sólo querían vivir el presente.
 
   Cuando tuvieron que encontrar a otra pareja, Jorge eligió a Julia. Le gustaba su cuerpo y su manera “alegre”  de ser.  Era la que armaba las fiestas, ninguna era divertida sin ella. Jorge se consideró afortunado, pero no enamorado, 
 
   Catalina al enterarse que Jorge ya había “pasado página”, le hizo caso a Wilberto, quien solía andar detrás de ella con pequeños regalitos. Después que oficialmente fueron novios, sólo duraron dos meses. 
 
   Él no soportaba que no le dedicaran tiempo y que  Catalina quisiera ser buena estudiante, por más que se proponía ayudarla para que pasara los exámenes, él se quedaba dormido ante tantas operaciones matemáticas. 
 
   Después, Catalina comenzó a salir con Eduardo, uno de su clase, todo fue igual de repentino; estudiaban en la biblioteca, de pronto sus bocas fueron acercándose hasta darse un beso.  Salieron de la mano y ya eran novios. 
 
   Jorge terminó con Julia, no soportaba que en una fiesta quisiera besarlos a todos o que incluso les tocara las nalgas a varios hombres. 
 
   Como no había más chicas que quisieran salir con él, decidió probar suerte con la nueva alumna que llegó. 
 
   Su nombre era Rebeca, trabajaba de mesera en un restaurante que Jorge solía visitar a menudo, un día quiso continuar con sus estudios y como conocía  a Jorge solía andar con él. 
 
   Aunque no estaban enamorados, todos suponían que lo estaban. Él aprovechaba a tratarle cariñosamente cuando sus ex novias como Julia se acercaban, y le cargaba la mochila cuando Catalina pasaba con Eduardo. Sin embargo, Catalina y Jorge no pudieron pasar por alto saludarse, y quedaron en salir con sus respectivos novios a la playa. Rebeca estaba sorprendida ante la actitud de Jorge, incluso le reclamó sobre su comportamiento cuando Catalina y Eduardo se alejaron.
 
   —¿Por qué me tratas como si fuera tu novia? ¡No lo soy! 
 
   —Lo siento, es que creo que aún siento algo por ella y le quiero dar celos, ¿me harías el favor?
 
   Ahí, Catalina y Jorge recordaron buenos momentos que de vez en cuando querían volver a vivir, pero que ya no podían, en su mirada se notaba que se extrañaban, pero no estaban dispuestos a admitirlo, tal vez por orgullo. 
 
   Rebeca podía notar que entre Jorge y Catalina aún seguía una llama encendida y no quería ser utilizada, pero tampoco quería disgustarse con Jorge, así que accedió a ser su novia falsa. 
 
   Eduardo parecía estar muy despistado, en la playa no podía quitarle los ojos a Rebeca en traje de baño. Catalina se ponía celosa y hasta procuraba no hablarle cuando ella misma la había invitado. Catalina le tocaba las manos a Jorge, lo que no le importaba a Rebeca, pero sí a Eduardo, quien para equilibrar la situación le coqueteaba a Rebeca. 
 
   Después de los tragos,  Rebeca y Eduardo se besaron, así como Jorge y Catalina. Finalmente todos rieron y dijeron que era una broma, pero ellos tampoco lo creían. 
 
   Cuando se les “bajó” el alcohol regresaron a sus casas. Ni Jorge ni Catalina se habían salido con la suya, los cuales en poco tiempo volvieron a estar solos, porque Rebeca y Eduardo comenzaron a salir. 
 
   Jorge tuvo que buscar otra novia que no fuera Catalina, porque sabía que no era amor lo que sentía por ella, porque él realmente no la quería, sólo quería superar sus frustraciones con las chicas, ¿encontraría alguna vez alguien con quien pudiera durar? Catalina se preguntaba lo mismo.
 
   Fue un año muy difícil para ambos, seguían enviándose mensajes cariñosos pero ya no hablaban de amor entre ellos. 
 
   Un año después, cuando entraron a trabajar, Catalina se involucró con su jefe, el cual le dio un ascenso, todos sabían de sus amoríos, era común verla en el auto de él.
 
    Jorge al ser un simple empleado sintió aún más frustración al no poder superar a la pareja de Catalina, así que fue en búsqueda de un chica a un centro de edecanes. 
 
   Tuvo éxito. Una de las chicas le hizo una oferta para ser su novia por un tiempo. Con el dinero que Jorge comenzaba a ganar fueron a tomarse fotos profesionales, que aunque sea en imágenes le durarían toda la vida. 
 
   Dos años después Catalina se casó con su jefe. Jorge aún seguía soltero, un mes después se quería casar con una compañera del trabajo, un año después ya estaba casado.
 
   Catalina y Jorge perdieron el contacto, ya nadie sabía de la vida del otro porque dejaron de ser activos en las redes sociales. Ocasionalmente se encontraban y parecía que su vida no iba a cambiar: un hola, qué es de tí y adiós. 
 
   CUANDO EL “AMOR” DUELE 
 
    
 
   Inés y Marcos se casaron después de un noviazgo corto, tenían que hacerlo porque iban a tener su primer hijo, si no, la madre de Inés le quitaba el trabajo a Marcos, pues era su jefa. Apenas tuvieron la oportunidad de convivir antes del matrimonio. 
 
    Él siempre le restregaba que era un hombre bueno por haberse casado con ella, que le hizo un favor, y a veces sentía que ella no le correspondía, que no le agradecía que él le “entregara” su vida.   
 
   Marcos había obligado a Inés a tener relaciones sexuales sin protección, le decía que si no accedía,  la iba a dejar por otra más flexible.  No siempre se mostraba cariñoso, en cambio, podía coquetear con mujeres y hasta la comparaba con otras. 
 
   —Mira, estas si son nalgas. Esas si son piernas. Ella sí que tiene “pechonalidad”. 
 
   Inés se quedaba callada, simulando que no le molestaba, puesto que sabía que en el fondo tenía razón.  Pero en casa le reclamaba que mejor se fuera con una de ellas: él le daba cachetadas, supuestamente le quería acomodar las neuronas, él solo le pedía que por favor se comportara, que no lo hiciera enojar, que si nunca le habían pegado ya era hora para que se comportara como toda una “mujercita”. 
 
   Una vez que comenzaron a vivir juntos, ella quería seguir haciendo ejercicio en el gimnasio, pero él se molestaba,  no le gustaba que fuera a exhibir su cuerpo ante otros. Tampoco le gustaba que estuviera chateando porque no quería “perderla”. 
 
   A pesar de que parecía una contradicción, también solía decirle que era la mujer de sus sueños, sólo que había cosas que tenía que aprender, que si quería mantenerlo a su lado tenía que satisfacerlo como hacían todas las mujeres que luchaban por su hombre. 
 
   Inés había tenido otros hombres tras ella, pero eran feos y pobres, y aunque hicieran lo posible para hacerla sentir bien, ella los desechó a todos.  Ella moría por  el cuerpo de Marcos y sus caricias porque era “muy bueno” cuando estaba de buenas. Le compraba algo, desde un ramo de flores hasta ropa interior sexy o juguetes sexuales para prácticas sadomasoquistas en las que ella fingía que disfrutaba. 
 
   Después de las agresiones de Marcos, ambos  se ponían a llorar, pero las lágrimas de Inés eran de dolor, mientras que las de Marcos eran de supuesto arrepentimiento. 
 
   Inés no podía entender que el hombre de sus sueños de repente se transformaba en un ogro maldito, sin embargo, se decía a sí misma que nadie era perfecto, pero ella siempre veía perfección en otras mujeres, era muy difícil para ella criticarlas. Sólo se burlaba y se sentía más de las que evidentemente estaban en una situación inferior de belleza o pobreza. 
 
   Inés abortó a los cuatro meses de gestación, porque su marido le pateó el vientre en un ataque de rabia por reírse de él. Marcos la criticaba, pero se enojaba cuando a él lo criticaban, luego nuevamente comenzaba a llorar y a decirle todo lo que había sufrido, cómo sus padres lo habían maltratado y abandonado y luego lo volvieron a recoger para no ir a la cárcel. Le dejó muy claro que él no quería ser padre nunca y que  iba a matar a todos los hijos que tuviera con ella. Aquello fue tan aterrador para Inés que no se lo dijo a nadie, y hasta quiso creer que Marcos nunca lo mencionó, o que estaba demasiado exaltado  y no sabía lo que decía. Mientras tanto, Inés no dejaba de sangrar y Marcos ni siquiera llamaba a la ambulancia. Hasta que Inés se desmayó. 
 
   Luego, él llamó a la ambulancia y les dijo a los paramédicos que apenas había llegado a casa encontró a su esposa sangrando en el suelo. Algunos lo miraron con desconfianza. Marcos también le avisó a la madre de Inés; la cual le preguntó a su hija  tan pronto se recuperó si realmente fue un accidente.  Inés intentó fingir que lo era, pero su madre no le creyó; no era buena para las mentiras, especialmente cuando no contenía sus lágrimas. 
 
   Su madre se quedó callada hasta que por fin habló para decirle que debería luchar por su matrimonio, que tuviera otro hijo, que le enseñara a su marido a amarla; que las mujeres saben cómo manejarlos, y que ella debería saber cómo,  o que tarde o temprano aprendería porque era feo que estuviera cambiando de marido. ¡Qué tomara las riendas ya! Hasta le propuso que trabajara para ella, por lo que Inés se emocionó, por fin usaría sus conocimientos en… ¿química? Cuando menos sería la secretaria y atendería las llamadas. 
 
   El lunes siguiente, su marido al verla arreglándose le preguntó a dónde iba. Ella le contestó que era su primer día de trabajo, que se iría con él. 
 
   —¿Qué? ¡Pero si no necesitas trabajar! Yo te doy todo lo que necesitas. ¿No me valoras? ¿No soy suficiente para ti?  —le preguntaba Marcos agresivamente, hasta que le tiró sus productos de maquillaje y le jaló el pelo despeinándola. 
 
   —¡Es con mi madre! Estaré contigo y sólo contestaré llamadas —le gritó. 
 
   —¡No es cierto! Vas a estar de zorra hablando con hombres —le gritó Marcos aún más fuerte y la golpeó. 
 
   —¡Y ni una palabra de esto a tu madre, no me decepciones!  Aquí en la casa está tu trabajo —le dijo finalmente. 
 
   Inés nuevamente lloraba sin consuelo, esperando el día en el que ella pudiera ser una buena esposa. Le costaba entender que era más fácil estar sola o con otro hombre menos agresivo y manipulador. 
 
   En una ocasión llegó con un perrito para que su esposa jugara y no se aburriera después de limpiar la casa. 
 
   —Pero me tienes que pagar, tú sabes —le dijo Marcos—. Y además tienes que dejar que te tome fotos desnuda,  no vivo sin tu belleza. 
 
   Inés accedió, estaba emocionada y feliz. 
 
   Pero en menos de un mes, gracias a otra pelea, Marcos mató a su mascota y le dijo que no permitiría que ella se burlara de él porque así acabaría. 
 
   Cuando ella trataba de hablar con su marido, él la ignoraba, parecía que ella era inexistente. 
 
   Un día, una de sus amigas de la preparatoria que llegaba del extranjero le llamó y la invitó para salir a comer, ella no aceptó porque decía que siempre estaba ocupada.  
 
   Su amiga averiguó la dirección de su casa  para darle una sorpresa y justamente llegó en un momento en el que estaba golpeada y llorando. Le preguntó qué le pasó y respondió que fue un accidente automovilístico. 
 
   Ella le creyó, pero como era muy bromista le dijo riendo: 
 
   —¡Espero que no golpee tu marido!
 
   Inés se puso pálida. 
 
   —¡Lárgate de aquí! —le dijo seria y dolorosamente. 
 
   Su amiga insistió en que era una broma, pero Inés la empujó y la pateó, alejándola de la puerta. Minutos despupes, la amiga le dijo a la madre de Inés lo que pasó. Y después de pensarlo por fin le dijo a su hija que se alejara de ese hombre. 
 
   Ella muy obediente recogió sus cosas y se fue con su madre. 
 
   Cuando Marcos llegó, Inés ya no estaba y la fue a buscar donde suponía que estaba. 
 
   Su suegra le dijo a Marcos que ya no tenía trabajo y que pronto Inés pediría el divorcio. Él lloró como todo un niño inocente, pero nadie le hizo caso. 
 
   Por último, las amenazó con publicar las fotos de su esposa desnuda y les llamó “viejas orgullosas”. 
 
   Madre e hija nunca se enteraron si realmente lo hizo, pues cuando menos no lo volvieron a ver. Ni siquiera para el divorcio. 
 
    
 
   EL CÍRCULO VICIOSO 
 
    
 
   Amanda y Rodrigo aparentemente eran una pareja feliz. Pero era el hijo único de Ofelia, quien lo cuidaba de cualquier mujer que ella percibiera como amenaza, no quería que cualquier otra lo apartara de él, ¡tanto que le costó parirlo y alimentarlo! Era su consentido. 
 
   —¡Ten cuidado con esas zorras! Son unas malvadas malagradecidas, no todas son como yo —le decía a su hijo desde que era pequeño.
 
   Rodrigo detestaba a las niñas. Les alzaba la falda, les sacaba la lengua, les jalaba el cabello. Junto con otros niños hablaban mal de ellas y desde los siete años ya les llamaban “perras”. 
 
   Las niñas no se quedaban atrás, llamaban a los niños “zorros”. Sólo de vez en cuando parecía que todo se les olvidaba. 
 
   Diez años después de  haber “superado” su infancia. Rodrigo y Amanda se enamoraron por primera vez, olvidando que cuando eran niños no podían verse ni cuando jugaban. 
 
   Su relación era un secreto, pero en la escuela no lo podían ocultar y solían compartir el almuerzo; ella era para él todo lo opuesto a lo que su madre le decía. 
 
   Pero Rodrigo se equivocaba al pensar que su noviazgo era un secreto, Ofelia siempre lo espiaba, sobre todo cuando esperaba por él desde su auto. 
 
   Cuando quería darle un beso a su novia, su madre le marcaba al celular pidiéndole que se apurara a salir de la escuela, pues tenía prisa. 
 
   Ya en el auto solía darle pláticas de sexualidad. Le decía  que cuando tuviera novia usara condón porque las mujeres ataban a los hombres con hijos, que no quería que estuviera manteniendo a una floja, a una desgraciada, etc. Que si llegaba a embarazar al alguien ella no se haría cargo, que incluso aprendiera a dejar a las mujeres sin importarle sus lágrimas. 
 
   El padre de Rodrigo estaba de acuerdo con su esposa: Sólo muy pocas mujeres eran dignas de un buen hombre; las malas mujeres merecían malos hombres. 
 
   Rodrigo no tardó en confesarles que salía con Amanda, que le dieran su opinión de ella de una vez, que no quería ilusionarla más si no la iban a aceptar como un miembro más de la familia. 
 
   Sus padres le regañaron por ser muy joven para tener novia. Su madre le preguntó: 
 
   —¿Ya te ha lavado la cabeza? 
 
   Él no contestó y salió de su casa a jugar futbol con sus amigos y sacar su enojo. 
 
   Ya no quería ni mirar a su novia,  quien lo esperaba después del partido. Para Rodrigo ella  no era una “mala mujer”, pero temía que cambiara; él ya no quería confiar en ella. 
 
   Amanda comenzó a pensar que Rodrigo no la quería, a pesar de la vergüenza de decírselo, se lo comentó después de un partido: 
 
   —No me gusta tu indiferencia. ¿Pasa algo?
 
   —Si me quieres dejar, ¡déjame! —le respondió Rodrigo  y se fue corriendo a su casa. 
 
   Amanda no dejó de llorar en toda la noche, se sentía decepcionada, su primer amor prácticamente la había dejado. Ya no volvió a hablar con Rodrigo a pesar de que él le enviaba mensajes a su celular pidiéndole perdón. 
 
   Pasó un año y Amanda ya tenía un nuevo novio.  La madre de Rodrigo simuló no saber nada;  le preguntó: 
 
   —¿Y qué pasó con tu novia? Ya no me hablas de ella.
 
   —Terminamos hace un año, ahora sale con otro —le dijo Rodrigo avergonzado. 
 
   —¡Te lo dije! Hay muchas mujeres a las que les gusta jugar con los sentimientos de la gente. 
 
   —¡Pero fue mi culpa!
 
   —Si te hubiera querido no te hubiera dejado —le dijo su madre mientras encendía un cigarro—. A pesar de todo lo que pase, yo no dejaré a tu padre, porque lo amo. 
 
   Rodrigo comprendió por qué su madre “sufría” tanto y no quería estar sola. 
 
   Pero pronto Rodrigo encontró una novia tal como su madre las describía: Preocupada por la moda, siempre maquillada simulando más edad, coqueteando y exigiéndole a su novio que le dé lo mejor. 
 
   Rodrigo no la soportó y la dejó. Comenzó a darse cuenta que muchas de las chicas le eran infieles a sus novios, y éstos les eran infieles a ellas, además de no durar en sus relaciones.  
 
   A pesar del temor de enamorarse como lo hizo de Amanda, su primera novia, de quien no había vuelto a saber; Rodrigo salía con chicas como lo hacía sus amigos. 
 
   Aproximadamente a los 27 años, su madre le señaló que ya era tiempo de casarse, pero que ella le buscaría a una que no fuera como las otras.  Para ello le pidió a una de sus amigas que hablara con su hija Claudia(no del todo agraciada) y le comentara sobre Rodrigo.  
 
   Claudia fue de las más estudiosas de su clase, una mujer muy trabajadora que pensaba que nunca se casaría, muy disciplinada, con dinero. 
 
   Al verla, Rodrigo no estaba satisfecho, pero quería hacer feliz a su madre, así que se casó con ella. Mas no era cariñoso, con trabajo le sonreía y apenas hablaban. Luego tuvieron dos hijos, una niña y un niño. 
 
   Rodrigo solía frecuentar prostitutas y tenía amantes, para él era normal, si así lo hacían muchos de sus amigos.  Ni siquiera extrañaba a su primera novia, quien también era madre de familia, y su esposo era uno de los amigos de Rodrigo, que también le era infiel; pero Amanda no se enteró hasta que sus hijos fueron adolescentes, dos hombres a los que ella había educado para decirle la “verdad”, para obedecerla, para que ella fuera la mujer dominante y nadie más. 
 
   Sin embargo no se divorció, al menos en papel, pero sí sentimentalmente. Tampoco extrañaba a Rodrigo, lo encontraba tan común y corriente. Pero tanto él como Amanda se preguntaban por qué no hicieron algo al respecto cuando pudieron, con o sin amantes, se sentían solos y sumergidos en la rutina, sólo las vacaciones y sus hijos los alegraban, pero seguían añorando el verdadero amor. 
 
   
  
 

 
 
   EL TIEMPO Y EL RESPIRAR 
 
    
 
   Después de diez años de matrimonio, Mónica y Pablo seguían enamorados, o eso creían. Pablo, como profesor de preparatoria, estaba rodeado de jóvenes atractivas, lo que a su esposa no le gustaba. Siempre procuraba mantenerse joven y con ideas frescas para que no fuera reemplazada por otra; no quería tener hijos para que no fuera vista como “la madre de su hijos”, sino como la esposa aún joven y “buena”.
 
   A su marido le enojaba que le reclamaran, y le decía: “Pues vete y déjame”. “¿Para qué andas conmigo si crees que te soy infiel?”.
 
    Pablo era consciente de no poder disimular cuando las jóvenes hermosas pasaban, mientras a Mónica le ardía la sangre, pero su marido la tranquilizaba y le hacía el amor. Pero después de diez años él ya se quería separar o cuando menos que le dieran un poco de espacio, quería pasar un tiempo solo. Mónica no quería divorciarse, para ella el matrimonio debería ser para toda la vida. Y no estaba dispuesta a perder a su marido. 
 
   —¡Eres una mujer asfixiante!¡Yo no te conocí así!  —le recriminaba Pablo en una de sus tantas discusiones. 
 
   Mónica era estilista profesional, y todo el día trabajaba. Hubiera querido tener más tiempo para su marido, pero él tampoco estaba en casa, apenas podían verse por la noche para convivir .
 
   Pablo le propuso que hiciera algo diferente, que viviera nuevamente la vida de soltera. 
 
   —¡Es que ya no me quieres! —exclamó Mónica entre lágrimas.
 
   Pablo tenía en sus planes ir de viaje a Estambul, solo. Su esposa generalmente se  quejaba de todo en cualquier lugar, y él no quería que ella le arruinara el viaje. 
 
   Mónica no sabía cuáles eran los planes de su marido y no podía dormir bien hasta saberlo.  Un día, de repente, sólo vio que su esposo tomó sus maletas y se fue sin dejarle una nota. 
 
   Por más que le habló, él ya no le hizo caso.  
 
   Mónica trató de alcanzarlo, pero lo perdió de vista. Averiguó con amigos si sabían algo de él, pero nadie se enteró. 
 
   Sin más opciones,ella acudió con una vidente para que le leyeran las cartas;  le dijeron que su marido estaba con otra. 
 
   —¡Lo sabía, lo sabía! —gruñó Mónica. 
 
    Supuestamente la estaban engañando con  una mujer alta, delgada, blanca, de ojos claros, su nombre comenzaba con F; y su matrimonio no duraría, pero otra persona la iba a consolar: un hombre muy apuesto,  pero  predijo que tampoco duraría con él. 
 
   En vista de que Mónica no podía tomar una decisión ¿le preguntó qué debía hacer? 
 
   La “vidente” le respondió que apostara al nuevo amor. 
 
   Mónica salió más tranquila al saber que alguien nuevo llegaría, aunque dudara que fuera cierto, pero comenzó a salir con sus amigas a eventos sociales donde hizo más clientes para su salón de belleza. 
 
   Dos meses después su marido aún no llegaba. Al menos entre sus amigos la separación entre ellos era evidente. 
 
   Sin embargo, sus amigas la apoyaban presentándole nuevos hombres, incluso le quisieron contratar “strippers”. 
 
   Pero en una fiesta conoció a un hombre diez años mayor, quien  la invitó a cenar y a conocerla más, porque le comentó que le interesaba una relación. Monica le contestó que aún estaba casada, pero que no dudaba divorciarse, ya que su marido la había abandonado sin explicación. 
 
   —Seguro es caprichoso —le comentó. 
 
   Mónica  rió. Pronto se encontraba enamorada de aquel hombre y con tan solo ver su casa y su auto decidió que ya no quería más a Pablo. 
 
   Tres meses después, él volvió de Estambul, quería compartir las fotos con su esposa, pero resultó que ella también se había mudado del apartamento que ambos compartían. Ahora él tenía que buscar otra compañera o compañero para pagar los gastos. No se sintió afligido, al contrario. Un año después, se divorciaron. 
 
   Pablo estuvo con varias mujeres, pero ninguna quería vivir con él mucho tiempo. Apenas le alcanzaba el salario y no era de los que las sacaban a pasear. Él prefería estar en casa los domingos, su único día libre. Comenzó a extrañar a Mónica, aunque tampoco podía quejarse de haber vuelto a los dieciocho años que tanto añoraba. 
 
   Mónica también había regresado a esa edad, aunque al ver a su pareja a veces se sentía vieja, pero tampoco podía quejarse de que la trataran como reina, hasta que apareció otra. Ella nunca lo sospechó, todo fue tan repentino. Su amante la corrió, le dijo que él la había pasado genial, pero que ya no sentía lo mismo. Mónica no tuvo ni tiempo de reclamar, la habían usado, pero tampoco quería quedar mal. 
 
   Rentó una casa, pero se sentía tan sola que llamó a su ex marido para saber de él. Al recibir la llamada, Pablo le dijo que la extrañaba y moría por estar con ella. 
 
   Parecía que eran nuevamente los adolescentes que alguna vez fueron. 
 
   No se volvieron a casar y sólo hacían el “amor” de vez en cuando,  siguieron viviendo en el departamento de Pablo, para relajarse salían de viaje o a fiestas, no pensaban en hijos y Mónica dejó de ser posesiva, todo gracias a la idea de que ya no era la esposa.  
 
    
 
   PROMESAS DE AMOR
 
    
 
   Katia y Gilberto se conocieron  por medio de amigos en una salida al cine, sin embargo no podían escoger una película, pues se agotaron los boletos para la función que querían.  Finalmente los hombres decidieron que verían una película de acción, y las chicas optaron por hacer lo mismo. Sin embargo, Katia quería ver  la película romántica “Siempre contigo”, y todos se rieron de ella, excepto Gilberto, que le dijo a pesar de las reacciones de sus amigos: 
 
   —Yo la veo contigo. 
 
   La película mostraba cómo una pareja a pesar de los conflictos que los rodeaban en los tiempos de la segunda guerra mundial, permanecían juntos; incluso la mujer fue a la guerra por él, y finalmente ambos escaparon. Se prometieron que se amarían y lo cumplieron. 
 
   La película duró casi dos horas; ellos comenzaron a platicar sobre sus gustos personales y preferencias amorosas. 
 
   Ambos se consideraban románticos y los dos sólo habían andado antes con una persona, sin embargo, conservaban su “virginidad”. 
 
   —¿Te gustaría salir conmigo?
 
   —Bueno…Aún no lo sé —titubeó Katia. Deberíamos conocernos más, aún soy joven y no quiero desilusionarme del amor. 
 
   —Espero que no, yo me encargaría de que no fuera así. Quisiera que fueras la primera y la última mujer en mi vida. 
 
   —¡Pero aún somos muy jóvenes! No estoy segura que podamos ser los indicados. 
 
   —Vamos a darnos tiempo para conocernos —decía Gilberto mientras comía palomitas y no le quitaba los ojos de encima a Katia, miraba sus ojos y el resto de su cuerpo, a pesar de estar sentados. Katia se sentía un poco acosada, pero pensaba que así eran los hombres. Aun le faltaba mucho por conocer, en su mente sólo tenía la palabra “probar”. 
 
   —Me interesas, me han hablado de ti, pero hasta ahora te conozco;  tal vez podamos llegar a mucho más. 
 
   Gilberto se mostró más interesado, se acercó más a ella. 
 
   —Podemos irnos conociendo, no tenemos que pasar a cosas serias si no nos conocemos —le sugirió a Katia. 
 
   Al salir no encontraron a sus amigos, así que Gilberto la acompañó a su casa. 
 
   —Entonces, ¿quedamos otro día? —le preguntó él. 
 
   Katia aceptó. A pesar de que Gilberto no tenía automóvil ni motocicleta. Le parecía un niño sencillo que le hacía soñar. Una semana después fueron a la feria, y juntos se subieron a la montaña rusa. Finalmente terminaron abrazados. 
 
   —¿Quieres ser mi novia? —le preguntó Gilberto al final de la noche. 
 
   —¡Sí! —contestó Katia emocionada, apenas podía hablar, se estaba enamorando.  
 
   Gilberto le compró un oso de peluche y un globo. No el clásico ramo de flores. 
 
   Al paso de quince días, ya toda la escuela sabía que eran novios, a pesar de que no estudiaban juntos,  puesto que una sección era para mujeres y la otra para hombres. 
 
   Sin embargo todos fingían no darse cuenta o que la noticia no era interesante, pero era la plática de todos los días a sus espaldas. 
 
   Sin embargo, a Úrsula también le gustaba Gilberto. Al enterarse que ya tenía novia él se volvió más atractivo para ella; y comenzó a enviarle mensajes a su celular. Al principio para felicitarlo por su cumpleaños, después para invitarlo a él y a su novia a que salieran con sus amigos a almorzar los domingos. 
 
   Katia y Gilberto se divertían con su nuevo grupo de amigos, aunque Katia solía notar a Úrsula muy coqueta a lado de su novio, ésta última le tomaba de las manos y le decía: 
 
   —Quiero mostrarte algo. 
 
   En el centro comercial lo llevaba por los escaparates, mientras que Katia y sus amigos se quedaban con la boca abierta por la osadía de Úrsula, sobre todo cuando Gilberto se notaba “muy alegre”, y hasta le compraba cosas.  Katia no creía que Gilberto fuera capaz de dejarla, o no lo quería creer; ¡pues apenas comenzaban a andar! Cuando la acompañaba a su casa hablaron al respecto.
 
   —¿Me dejarás algún día? 
 
   —Espero que no, si nos amamos no tiene por qué haber razón para terminar —le contestó Gilberto mientras la abrazaba. Katia estaba segura que no terminarían pronto y que él la amaba, después de todo Úrsula no estaba tan guapa, tenía los dientes chuecos y era demasiado delgada. 
 
   Después que Gilberto se disponía a ir a su casa, Úrsula lo estaba esperando en la esquina. Él al verla se sorprendió. 
 
   —¿Vives por aquí? —le preguntó a Úrsula. 
 
   —No, estoy aquí por ti —dijo mientras jugaba con su cabello—. Lástima que tengas novia. 
 
   Gilberto se puso nervioso, no podía dejar de rascarse la cabeza. 
 
   —Bueno, no sabía que querías estar conmigo, te hubiera preferido a ti. 
 
   —¿En serio? —rió Úrsula.
 
   —¿A dónde quieres ir? —le preguntó Gilberto mirándole el cuerpo como solía hacer  con Katia.  
 
   —A un lugar romántico, quiero hablar de amor y mostrarte todo lo que siento por ti. He callado tanto tiempo lo que siento por timidez, pero ya no puedo más. 
 
   —Yo soy virgen y tengo muchas preguntas… —dijo Gilberto, pero Úrsula lo interrumpió. 
 
   —No hay nada que preguntar, sólo siente y sigue a tu corazón. Te apuesto que Katia no sabe “amar”. 
 
   Después de la plática que tuvo con Úrsula, Gilberto ya no fue el mismo con Katia. Ya no la volvió a llamar, ni siquiera a hablar en persona. 
 
   Todos los alumnos de la escuela que los conocían hablaban al respecto, y le preguntaban a Katia por qué terminaron, ¡ni ella lo sabía! 
 
    Los amigos de Katia solían decirle: “Lucha por él”. 
 
   Ella contestaba: 
 
   —¿Luchar por quien no vale la pena? Claro que no.
 
    
 
   Gilberto y Katia se separaron para siempre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SIN VALOR NO HAY AMOR 
 
    
 
   Abigail era pobre, era todo un reto poder llevar comida a sus padres y hermanitos. A los veinte años se casó, y fue ama de casa, pero cometió el error de estar con un hombre posesivo que la golpeaba; ella tuvo que huir. Nuevamente consiguió un novio que también la maltrataba, sobre todo psicológicamente, le decía que era una inútil, cosa que ella no aceptaba; había sacado a su familia adelante, hasta que su padre le buscó un mal marido. 
 
   Abigail vivió sola los siguientes quince años. Trabajaba todo el día en maquiladoras, sin hijos que mantener, pudo mandar a construir una casa pequeña pero cómoda, así como pagar un auto económico y tener un puesto de comida. No tenía pretendientes, nadie la invitaba a salir y menos a su edad, tampoco era coqueta.
 
   Clemente, su repartidor, solía platicarle que tenía problemas con su esposa, que ya se estaba divorciando y que necesitaba que ella  le prestara dinero. Abigaíl accedió para ayudarlo. Después Clemente le dijo que no tenía donde quedarse porque lo habían sacado de su casa. Ella le dijo que podía vivir con ella por un tiempo, mientras buscaba donde quedarse. 
 
   En la noche de bienvenida, Abigail le preparó una cena con velas a la luz de la luna. Había soñado con una cena así y tuvo la oportunidad de ofrecérsela a  Clemente. Él lo interpretó como una cena romántica y antes de ir a dormir la besó. Ella se sentía como toda una quinceañera. Sin planearlo tuvieron sexo, y al día siguiente ya eran novios. Sin embargo, él seguía siendo su repartidor, pero sin sueldo. 
 
   Todos los días le llevaba una flor a Abigaíl y le decía que la admiraba y que era afortunado de estar con ella, una gran mujer sin la cual él no podía vivir. 
 
   Cuando tenían la oportunidad de platicar, Abigaíl le comentaba que le gustaban los niños, pero que no podía tenerlos.
 
    Clemente le dijo que extrañaba a sus tres hijos de 15, 12 y 7 años,  y que le gustaría que lo pudieran visitar. 
 
   Ella no se negó, a pesar de que uno de ellos era adolescente y temía que fuera problemático. Pero no, eran muy amables, tanto que Abigail sacaba unos pesos de su ganancia para darles los domingos y ayudarlos en sus estudios. 
 
   Cuatro meses después, Clemente dejó de presentarse a trabajar,  y se rehusaba a manejar su moto, prefería prestarle el automóvil a Abigaíl, quien no sabía cómo decirle que no. Aunque discutieron al momento de buscar a otro repartidor, cuando ella encontró otro,  aquél no era tan eficiente, no sabía buscar las direcciones. Abigaíl no sabía dónde estaba Clemente, él solía decir que estaba pendiente de su divorcio,  a veces iba a buscar a sus hijos a la escuela...
 
   Pero él comenzó a frecuentar bares y prostitutas. Sus amigos solían ver a las mujeres como “viejas”. Clemente llegaba borracho a casa de Abigaíl, lo que generaba discusiones, ella lo amenazaba con echarle, que no soportaba a un vividor. Él se ponía a llorar y a contarle todo lo que había sufrido, avivando sus instintos maternales. Ella terminaba perdonándolo. Lo consideraba una víctima como ella, y lamentaba su divorcio. 
 
   Al día siguiente él volvió a repartir, pero después volvió a dejar el puesto. Le propuso a Abigaíl que estuviera en casa, que él quería manejar el negocio, que confiara en él. 
 
   Ella se opuso, ese puesto de comida era su vida y sólo ella sabía cómo administrarlo, así como cocinar algunos platillos.
 
   Clemente la dejó de hablar. A ella no le importó, sin embargo trató de distraerlo con otras cosas como regalándole su viejo auto. Ella le dijo que se compraría uno nuevo. 
 
   Clemente aceptó encantado, pero aún así seguía distante. Abigail quería retomar su relación con él, tratando de entenderlo y aceptarlo. Él la abrazaba y le dedicaba canciones en la radio, le celebraba su cumpleaños solamente comprándole un pastel, eran pequeños detalles que ella disfrutaba. 
 
   Pronto su alegría comenzaba a menguar cuando descubría que le hacía falta dinero. Y peor cuando descubrió que tenía una infección porque él quería tener sexo con ella sin condón. 
 
   Su relación le estaba provocando problemas en su pequeño negocio debido a los contratiempos y  descuidos, ya no vendía como antes. Sus “hijastros” la seguían visitando, pero cada vez les daba menos dinero.
 
   Clemente le reclamaba que dejara de ser egoísta, que si ella tenía debía compartir. Para él la generosidad de Abigaíl nunca era suficiente. 
 
   Ella no quería  perderlo, pero no estaba de acuerdo con lo que le decía, finalmente le gritó: 
 
   —¡He sido más generosa de lo que te mereces! Y si no te gusta lárgate. 
 
   El colmo es que Clemente hasta estaba pensando en traer a vivir a sus hijos con él, por eso la tranquilizó y le dijo que valoraba todo lo que ella le había dado y por eso era lo más importante en su vida. 
 
   Pero para sus amigos, Abigaíl no existía, era una de tantas amantes, ni siquiera  mencionaba que ella le daba dinero. En una ocasión se negó a pagarle a una de sus prostitutas, la cual juró tomar venganza, y al averiguar  la situación con Abigail, fue con ella y le contó todo. 
 
   Enojada, Abigail le reclamó a Clemente, él lo negó, pero estaba nervioso y ella ya no le creía, ya estaba harta de tanta falsedad, pero él no se quería ir. Le dijo que sus hijos estaban ilusionados con vivir con su nueva madre, que era una vieja cruel si les rompía sus ilusiones. 
 
   Ella ya no sabía cómo abordar la situación. Al día siguiente puso una denuncia para que sacaran a toda esa gente de su casa. 
 
   Clemente y sus hijos la maldijeron al irse. A ella le quedó claro que sólo eran unos “hipócritas interesados”.  Se dedicó a seguir con su negocio y nuevamente fue recuperando su vida y su salud, también contrató a un abogado para que aquel hombre llamado Clemente le devolviera su auto, pero ya no fue posible, él lo había vendido y no tenía ni dinero ni trabajo .  
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO 
 
    
 
   Uno de los “miedos” por los cuales las mujeres tienen que aguantar situaciones insoportables es el de “perpetuar la especie”.
 
   Sin embargo, se ha visto que muchas han tenido hijos a pesar de haberse separado o a pesar de aguantar situaciones conflictivas. 
 
   Quien los quiere tener, los puede tener de diversas formas, tanto naturales como artificiales, no es una excusa para crear historias de amor donde definitivamente no las hay. Y la educación por parte del padre, aunque es deseable, no es del todo necesaria y menos cuando perjudica en vez de ayudar. 
 
   Las mujeres de estas historias, desde muy temprana edad ya tenían una idea de lo querían ser y en eso se fueron a convertir, pero su realidad no fue tal como las planearon, no fue tal como les dijeron. Tuvieron que ser flexibles para adaptarse a su nueva situación procurando no volver a cometer los mismos errores que sólo las hacían sufrir. Algunas tenían el control de su vida, y la capacidad de tomar sus decisiones sin tener que pedir permiso. Otras fueron liberales, otras conservadoras; lejos de ser  las “mujeres ideales” que tuvieron que dejar a un lado la idea del “hombre ideal”. 
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